
Desde los gatos hasta los canarios, desde Doberman hasta Salchicha, nuestras mascotas usualmente parecen 
saber cómo nos sentimos. Ellos nos reconfortan cuando estamos heridos, y nos hacen sonreír cuando esta-
mos tristes. Comparten nuestra alegría, y permanecen a nuestro lado cuando las cosas no están muy bien.

Pero en ocasiones, algunas personas son malas con los animales. ¿Cómo le explicas esto a un niño?

¿Cuál es el impacto de la crueldad animal?
Mahatma Gandhi dijo “La grandeza de una nación y su progreso moral se juzga por la manera en la que trata 
a sus animales.” Los animales sienten dolor y miedo como nosotros, pero generalmente son víctimas sin espe-
ranza porque no pueden decirnos lo que sienten, o lo que les está sucediendo. De hecho, ¡algunas personas 
eligen lastimar animales en lugar de personas por esta razón! Si deseamos crear una sociedad humana, es 
necesario parar la crueldad hacia aquellos que son más vulnerables, como los animales.

La crueldad hacia los animales es mucho más que causar que algún ser vivo experimente dolor y miedo. 
Como la muerte de un canario en una mina de carbón, la violencia hacia los animales puede ser un indicador 
de que las personas también están en peligro. Alguien que comete abuso animal puede tener serios prob-
lemas psicológicos. Algunos estudios han encontrado que muchos convictos que han cometido crímenes 
violentos, han tenido un historial de crueldad animal. Los adultos no son los únicos cuyos actos crueles hacia 
los animales sean un signo de problemas más profundos. Muchos asesinos que se encuentran en la infancia o 
en la adolescencia también tienen un historial de crueldad animal.

Los animales que viven en hogares con violencia familiar, generalmente también son víctimas de esta violencia. 
Un estudio presentó que un 88% de los animales que habían sido víctimas de algún abuso viven con niños 
que han sido víctimas también. Otro estudio encontró que un 83% de las familias que fueron reportadas por 
abuso animal, tienen hijos con un alto riesgo de abuso o negligencia. Aun y cuando la mayoría de el abuso hacia 
los animales viene de los padres, aproximadamente un cuarto de estos fue realizado por niños.

¿Qué se puede hacer con esto?
“La crueldad animal es un problema nacional” Annemarie Lucas. Investigadora de Supervición Especial de la 
ASPCA. “La violencia hacia los animales cruza cualquier línea racial y socioeconómica, alcanzando cualquier 
rincón.” No importa dónde vivas, hay mucho que puedes hacer para detener este problema.

Una de las más poderosas herramientas que tenemos para prevenir la crueldad animal, es la educación. Es 
importante plantar la semilla de la gentileza en los niños a temprana edad, y cultivar su desarrollo conforme 
crecen. Los niños no sólo deben aprender lo que no deben hacer, también es necesario mostrarles lo que 
pueden y deben hacer. Cuando los pequeños ven que sus mascotas son felices y amorosas, esto les hará sentir 
bien también. Esto a cambio, hará que los niños se interesen por los sentimientos de sus mascotas.

De cualquier manera, las personas no siempre se dan cuenta de que están siendo crueles, los adultos necesitan 
educación también. Si no eres maestro, alienta a que en las escuelas de tu localidad se integre en su programa 



la educación humana. Si eres maestro, lleva la educación humana a tu salón de clases. Para ayudarte, los refu-
gios o Asociaciones locales deben tener a su alcance algunos programas, material educacional, etc. Además 
puedes encontrar muchas ideas humanas y actividades en sitios de Internet relacionados con el tema.

Cada niño es único, y los adultos deben ser precavidos y cuidadosos cuando se trata de discutir el tema de la 
crueldad con los niños. En general, los niños menores de cuatro años simplemente no deber ser expuestos a 
la crueldad. Los niños de dos años pueden empezar a aprender que sus acciones hacen que tanto humanos 
como animales puedan hacerlos felices o tristes. Con dos o tres años, el discutir sus propias experiencias 
acerca de cómo se sentirían si fueran tratados de la manera en la que ellos tratan a sus mascotas o a otros 
animales. Es necesario ayudarles a que tengan en cuenta no sólo la forma en la que ellos se pudieran sentir 
lastimados, sino mostrarles la manera en la que se pueden sentir felices.

Con los niños que tienen alrededor de 6 años, probablemente quieras ayudarles a guiar sus manos para que 
así aprendan cómo sostener a su mascota o a cualquier animalito de compañía. Los niños no tiene control 
total de sus movimientos ni de sus impulsos, van a querer tratar a una mascota con amor, pero necesitarán 
algo de ayuda para hacerlo correctamente.

Para los niños que están ente los 4 y 6 años de edad usualmente empiezan a entender lo que es la moral 
básica, como lo que es justo y lo que no lo es, por ejemplo. Los niños entre esta edad pueden aprender a 
ser buenos con los animales porque saben que los animalitos “se lo merecen”. Los niños pueden discutir o 
comentar sobre heridas de ellos mismos, pero no abras el tema acerca de otros tipos de heridas. Trata de limi-
tar las discusiones sobre crueldad animal al simple hecho de que los animales también sufren y se les puede 
lastimar si no se tiene el cuidado adecuado; no describas cómo pueden ser lastimados (inanición, abuso físico, 
etc.), los niños son curiosos.

Con la mayoría de los niños que están entre los 6 y los 10 años de edad, puedes empezar a discutir el por qué 
alguien pudiera ser malo con un animal, siempre y cuando te asegures de que el entienda que esto es algo 
que está mal. Tampoco dejes que las discusiones sobre  crueldad animal alimenten o satisfagan su curiosidad 
morbosa que algunos niños a esta edad suelen tener. Los niños de estas edades generalmente forman algunas 
memorias e impresiones tempranas acerca del estado en el que encuentra el mundo respecto con lo que 
sucede dentro de su familia. Es muy importante que los adultos filtren lo que los niños pueden percibir. Aun 
y cuando un niño presencia la violencia como un “mal ejemplo” o como una manera de evitar el acto, están 
presenciando violencia, y pueden ser fuertemente afectados por ello.

Muchos niños entre los 10 y 14 años se encuentran explorando la imagen de ellos mismos y reflexionan 
basándose en las relaciones de otros. Algunos estudios indican que a esta edad son fuertemente afectados por 
la violencia, por lo mismo, las discusiones acerca de crueldad animal deberán entablarse sin mencionar detalles. 
Aun así, este tema puede hablarse directamente con ellos, delicadamente. Los adultos deberán aclarar que 
no toleran la violencia en sus propios pensamientos y comportamiento. Estos niños, finalmente actúan por lo 
regular basándose en las acciones de los adultos, y se comportan de acuerdo a patrones de conducta.



Padres, maestros, y adultos de confianza pueden también discutir con niños de entre 10 y 14 años acerca de 
cómo actuarían si algún conocido o amigo tratara de manera cruel a un animal. Dirigiendo todos los consejos 
en términos de lo que uno como adulto haría si se encontrara en esa situación, puedes ayudar a los niños 
diciéndoles que superen el hecho de la presión que existe al conocer a la persona agresora, y que actúen 
como lo que saben es correcto. Así, estos niños si se encuentran a alguien abusando de algún animal, sabrán 
que están en su derecho y estarán respaldados por su moral, ya que a esta edad la presión de los que están 
alrededor es una gran influencia.

De nueva cuenta, con los niños aun mayores (adolescentes) es necesario tener en mente el modelo de com-
portamiento adecuado. Nuestros niños nos imitan, aun y cuando no lo admitan. Si tratamos mal a los animales 
o si nos comportamos con ellos como máquinas sin sentimientos, nuestros niños probablemente van a pensar 
que esto es correcto, o al menos normal. Entre más se identifique un niño con un adulto, más grande será el 
impacto que éste tenga sobre él, tanto bueno como malo.

Los niños que saben sobre crueldad animal, le dirán a un adulto. Asegúrate de que los niños sepan en quién 
pueden confiar, ya sea sus padres, maestros, oficiales de policía, etc. Y alimenta su confianza, para que puedan 
contarte cualquier situación que hayan vivido.


